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B U E M  H U M O R
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Todo es según ellugar...

É l .  jMire usted que  s i  se pusiera de m oda el andar así cogidos por la calleí... 

E l l a . — ]Oh, calle, calief jQ ué indecencia!

D ib . R lB .\S .~ M a d r
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CONCURSOS DE ”BUEN HUMOR”

Cerrado herméticamente nuestro concurso de títulos y leyendas, abrimos hoy de par en par nada menos 
que la friolera de tres nuevos concursos, de cuyo éxito brutal, inmarcesible e imperecedero no dudamos ni

Todos nuestros lectores y lectoras, es decir, señoras, señoritas, caballeros, pollos, niños y militares, pue­
den tomar parte en estos concursos, nada más que ciñéndose voluptuosamente a estas dos condiciones:

1 /  Tener gracia.
2.* Cortar el cupón.
Esto de cortar el cupón no se refiere a tener dinero en el Banco, sino a tener en casa unas tijeras con 

las cuales se pueda verificar el sencillísimo hecho de desglosar del texto de nuestro semanario los cupones 
que han de acompañar a los envíos de los lectores.

Y  hechas estas necesarias aclaraciones, pasamos a dar cuenta de los concursos que en este momento 
abrimos.

PRIMER CONCURSO. — Este concurso, que será continuo como los discursos de D. Melquíades,
o para decirlo más claro, que se verá, fallará y tendrá premio todas las semanas, consiste en un chorreo de 
chistes, caídas o gracias (como ustedes prefieran llamarlas), de las cuales, las que a juicio de la Redacción 
sean más ingeniosas y originales, lograrán los siguientes honores:

1.° Hacer inmortal el nombre de su autor, que se publicará al pie del chiste o gracia, acompañado, si 
lo desea, de su edad, su estado, su profesión, su domicilio y hasta sus ideas políticas.

2 °  Provocar la envidia de los redactores de este semanario, los cuales, hasta los que sean calvos, se 
tirarán de los pelos que puedan al ver que hay en el mundo señores tan graciosos o más que ellos, y que no 
presumen como ellos.

3.“ (Hay ascensor.) Al autor del mejor chiste de los que publiquemos en cada número, entregaremos 
la formidable cantidad de DIEZ PESETA S en metálico, o en billetes de Banco, siempre que el susodicho 
autor dé la vuelta del billete en el acto. . i

¡Con que, queridos lectores, a calentarse la cabezal ¡Manden muchos chistes, muchas ocurrencias, imu-
chas gracias! (¡No hay de quél)

¡Anden ustedes, y que les den dos duros!
¡Ah, una advertencial... Este concurso procuraremos que no quede desierto jamás.

SEG UNDO  CONCURSO . — Este concurso, que cerraremos el día 2 de abril, consiste en dar una 
respuesta graciosa, contundente y definitiva a la siguiente pregunta:

¿En q u é  in v er tir ía  u s te d  co n  m á s  a p r o v e c h a m ie n to  la  ca n tid a d  d e  d o s  p e s e ta s  con  
s e s e n ta  y  c in c o  cén tim o s?

TERCER CONCURSO. — También será cerrado el 2 de abril, y también consiste en aclarar con sa­
lero, intención y oportunidad la siguiente y terrible duda que nos está consumiendo desde hace cinco anos^

¿P or q u é ra zó n  m is te r io sa  e  in d e sc ifr a b le  c u e s ta  v e in te  c é n t im o s  e l  tra n v ía  para  
ir a  la s  co rr id a s d e  n o v il lo s ,  y  d o s  r e a le s  p a ra  la s  d e  to r o s?

En ambos concursos, los que contesten con más gracia y acierto serán galardonados con la ya imponen­
te suma de

C I N C U E N T A  P E S E T A S

Es decir, que si hay un lector que consigue alcanzar los dos premios podrá disponer en un momento 
de VEINTE D UR O S (todos buenos y perfectamente acuñados), con los que se pueden resolver casi diez 
días de existencia, sin el agobio de la lucha diaria por el cocido y de pensar en qué habrá que hacer mana- 
na para que la criada pueda ir a la compra... Aunque nosotros preferiríamos que los dos premios recayeran 
en autores distintos, tanto porque hacemos la felicidad de más familias, como porque nos haría gracia ver as 
caras de ios agraciados cuando la sorpresa de ser premiados con diez duros les hiciese exclamar con meta- 
ble regocijo:

— ¡Anda, diez! , . u u' r-
Los envíos habrán de venir necesariamente firmados por sus autores (y los de provincias en sobre abie - 

to y con la indicación de Original para imprenta), y acompañado cada uno de los originales de un cupón 
de los que publicamos por separado.
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C O N C U R S O - A N U N C I O

Una casa anunciadora, d e ­

seando hacer un obsequ io  a 

nuestros lectores, nos rem i­

te para su publicación este 

jeroglifico.

Para tener d e rech o  al re ­

galo de los artísticos relojes

cuyas fotografías acompañan 

a estas líneas, es necesario 

que discurran ustedes un po­

quito hasta dar con la solu­

ción exacta del jeroglifico en

cuestión; y una vez convencidos de que han acertado ustedes con ella, la remiten a esta Redacción, plaza del 

Angel, 5, entresuelo, antes del 31 del presente marzo, fecha en que cerraremos el concurso.

Los de provincias harán su envío en sobre abierto, en el que figurará la inscripción de Original para impren­

ta- Tanto los de Madrid como los de provincias procurarán no olvidarse de acompañar cada solución del cupón 

que figura al pie de esla plana, pues serán nulos todos los envíos que se nos hagan sin cumplir esta formalidad.

Los premios se entregarán en esta Redacción a los autores de las tres 

soluciones exactas que recibamos, y si hubiera mayor número de éstas, se 

celebrará un sorteo entre todas ellas para el reparto de los tres premios.

Las soluciones debe­

rán venir firmadas por sus 

autores y con indicación 

de domicilio y población 

en que residen.

CUPÓN q u e  d e b e r á  a com p añ ar  

a  c a d a  so lu c ió n  q u e  s e  e n v íe  

p a ra  e l  C O N CU RSO -AN UN C IO .
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EL MEJOR GUARDIAN
de  la  d e n ta o u r a  es 

u n  T U B O  á e

P A S T A  D E N S
q u e  d e s t r u y e  e l  sa rro , b la n q u e a

3 0 c a .

os Clientes

ay  p e r fu m a

1 . 5 o

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O .

M a d r i d ,  1 2  d e  m a r z o  d e  1 9 2 2 .

40 céntím o i\.

L A  P U R G A  D E  B E N I T O

IN patio  de u n a  casa  de 
vecindad.

La señ o ra  Isolina, 
p o rte ra  de la  finca, 
se d i s p o n e  a p ro ­
p inar a  su hijo u n a  
onza  de a c e i t e  de 
ricino.

Saca una silla b a ja  a l patio, vuel- 
\c' a entrar en su  casa , y  trae  u n a  
laza con el p rec iado  aceite. Mien­
tras bate la mezcla con u n a  cu­
chara, llama am orosam en te  a su 
v’Astago;

-  ¡ B e n i t i n ! . . .  ¡ H i jo  m ío ! . . .  
¡Otnito!...

!'oma asiento, deja en el-suelo, a 
su derecha, la  taza ,  se rem anga 
hdsla el codo, y vuelve a 
llamar al niño:

¡Benitin!...
Su actitud es la  de la 

griicorromana.
Benitin aparece p o r  el 

pasillo que da  al portal: 
tiene seis años, es gordin- 
fli;ncete. Viene despacio, 
receloso y restregándose  
contra la  pared.

[Ven, mi rey! — dice 
su madre al verle.

Benitin, adulado  por su 
elevación al trono , corre 
basta su madre, sen tándo- 
li; ésta en el de sus  ro d i ­
llas, mientras, besándole, 
le dice:

-  Mira, hijo mío, te voy 
a ciar una cosa muy rica, y 
si lo bebes de un  trago , te 
compro un peón.

—__¿Qné es? — in terroga 
el niño escamado, m irando 
la taza que su  m adre h a  - 
cogido en la  mano.

-  ¡Un jarabe!
-  ¡Es ricino! — arguye 

airado, revolviéndose, Be- 
nifín.

-  ¡Pero te lo he puesto 
con café y azúcar, y no 
sabe a nada!

— ¡Si sabe!
— ¡Que no, hijo! Mira cómo lo 

tom o yo.
La señ o ra  Isolina tom a un a  cu­

charada , y con un gesto  de repug ­
nanc ia  a troz  dice:

— iQué rico  está!
— ¡Que no  lo  tomo!
— ¡Bueno, pues si no  lo tomas, 

se lo doy al n iño  del so tab an co , y 
p a  él es el peón!

— ¡Pues que sea!
— ¡Anda, tómalo, hijo; que es pa  

que te pongas bueno!
— ¡No quiero!
— ¡Anda; lo  bebes de un  trago, y 

luego te doy m ás azúcar!
— ¡Que no!

D ib. SiLENO. — M adrid.

La se ñ o ra  Isolina, im plorante:
— ¡Benitin!...
— ¡Que es tá  m uy malo!
— [No, galán! ¡Anda!...
Le acerca la  taza; el n iño  d a  un 

m ano tón  y sa lp ica  de aceite la  cara  
de su  m adre.

— ¡Pero..., hijo, que lo  tirasl Se ­
ñ o ra  G regoria, ¿hace usted  el favor 
de b a ja r  un a  m iaja?

— A h o ra  m i s m o  — con testa  la  
vecina, a l p rop io  tiempo que b a ja  
los cuatro  escalones que desde su  
c o rred o r  hay  h a s ta  el patio.

— ¿Por qué n o  lo quieres tom ar, 
rico? — dice la  vecina.

— ¡Y ya  ve usted, y eso  que le 
voy a  com prar un  peón; y  si lo  tom a

sin tira r  u n a  go ta , se lo  
com pro de musical

— ¡Déjeme us ted  a  mí de  
músicas!

— ¡Señora G regoria , su ­
jétele usted  la s  m anos, que 
se lo voy a  d a r  tapándo le  
las  narices!

— ¡Las narices no , m a ­
dre! ¡Que no  me sujeten!

— Bueno; pues tóm alo 
bien, y no  te su je ta  nadie.

— ¡Si es que sabe  mal!
— P ues, ¿no d i c e  que 

sabe m al, s e ñ o r a  G re­
goria?

— ¡Qué va  a saberl
— ¡Que sí!
— Hom bre, hágam e us ­

ted el favor de catarlo .
— ¿Quién, yo?
La señ o ra  Isolina, gui­

ñándo le  el ojo:
— ¡Si es p a  que vea  que 

es bueno!
La señ o ra  G regoria , p ro ­

bándolo , tem blorosa:
— ¡Si es un néztar, nene!
— ¡Pues p a  usted!
— Bueno, te lo  ties  que to ­

m ar, conque... ¡Señora G re­
goria , su  étele los b razo s

E l chico;
— ¡Noi
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—  ¡Pero s i ties  la  lengua como un 
zapa to , hijo!

La señ o ra  G regoria le su je ta  los 
b razo s ; su  m adre le a tenaza  las 
p ie rn as  en tre  la s  suyas. Con u n a  
m an o  coge la  ta za  y con la  o tra  las  
narices. Benitín lucha como un  león.

— ¡Que n o  quiero! ¡Suéltenme us-  
tés! ¡Aaay mis narices!

E n  este m om ento consigue so lta r  
un  brazo , y le da  u n  puñetazo  a  la 
Gregoria.

— ¡Mi madre!
— ¡Niño! ¿Le h a  hecho a  usted 

daño?
— ¡Regular! ¡Se le  cría a usted 

fuerte, rediez!
O tra  vecina se une a l g rupo  y 

dice:
— ¿Me quiere usted dejar, seña  

Solina , que yo  he  tenido doce y los 
he  pu rg a o  a todos?

— ¡Ya lo  creo, hija, y agradeci­
dísima!

— ¡Ven a q u i ,  Benitín!... Conmigo 
y a  verán  ustedes cómo lo  toma.

— ¡Dios la  oiga a usted!
— ¡La oirá!
— ¡Ven conmigo, guapo!
La vecina nueva substituye a  la 

m adre  en su  asiento y coge al chico, 
m ientras dice ha lagadora :

— Si es que no  se lo saben  uste ­
des d a r  a l hijo  de mi alm a. ¿Verdad, 
monín?

— ¡Es que está  muy malo! — in ­
siste Benito.

— ¿Quieres ver  cómo m e lo  tom o 
yo  de u n  trago?

— ¡Sí! — dice rap id ísim o el niño, 
pen san d o  que así se l ib ra r ía  de to ­
m arlo  él.

La nueva vecina t r a ta  de dárselo  
con mimos: le ofrece llevarle a  la 
C asa  de F ieras, com prarle  cacahue ­
tes y, finalmente, ponerle  un a  car ­
tilla del A h o r r o  Postal. F r a c a s a ­
dos todos lo s  m edios contem pori­
zadores, vuelve a sen ta rse  la  m adre 
p a ra  darle la  purga  a viva fuerza.

Benito da  unos g r itos  horrendos, 
y se defiende a  p a ta d a s  y  p uñe ta ­
zos. Al escándalo  se h a  congrega ­
do  en el pa tio  to d a  la  vecindad. 
Las vecinas, co locadas en guerri­
llas  y b a jo  la  inteligente dirección 
de la  m adre, luchan  sin  conseguir 
que el rap az  ingiera u n a  gota.

E l cuad ro  recuerda  a lgo  la  b a ta ­
lla del Sa lado , sólo que el aceite 
que se d e sp a rrám a  le d a  o tro  gusto.

— ¡Ahora, señá  D avig is! — se oye 
a  la  m adre.

— ¡Sujételeusted el pie, que como
lo suelte  me desnariga!

— ¡Écheselo usted  ah o ra ,  señ o ra  
Remedios! — o rd en a  la  que le abre 
la  boca.

— ¡Que se me lleva el dedo! — 
g rita  la  misma.

D ib. E l i a s  D ía z .  — Madrid.

■ ¡Te !o juro por mis muertos!...
- ¡Pero si toes te los han echao a l corrtJ/, so maleta!...

E l escándalo  llega a  ta l extremo, 
que h a s ta  de la  calle en tran  curio­
sos. U na p are ja  cercana, al oír las 
voces, pen e tra  en el patio  por si 
hacen  falta sus  servicios.

La m adre, al ver  a  la  autoridad 
gubernativa, se le ocurre  u n a  idea 
y la  p o n e  en p rác tica  p a ra  intimidar 
a  su  hijo.

— ¡A ver, guardia! — dice —. ¡Este 
n iño  que no  quiere to m ar el ricino!

— ¿Y qué quiere usted  que yo 
haga?  — rephca  el del orden —. ¡Si 
en casa  h ay  uno, y p a  p u rg a rk  le 
tengo que llevar a  la  Comisan,!!,..

A n t o n i o  PLAÑIOL,

*  .j. í . ^  0  í" V/íi

CU PLÉS SIN  MÚSICA

¡Q ue sa lg a  el au to r!

Blas Calderón, g ra n  guasón, 
logró  hacer creer a Bruna  
que la  adora  con pasión...
¡M as y o  sé q u e  todo es una 
com edia de Calderón!

M alagueña.

L arios trasnocha  con varios 
•nalagueños tem erarios.
¡Dios qu iera  que b ien  concluya! 
G asta ve in te  duros diarios 
y  toda la calle es su ya .
¡Toda ¡a calle... de Larios!

D el d icho  a l  hecho...

E n  Cuba ha m u erto  e l autor 
de la le y  so b re  e l divorcio, 
que estaba  condecorado... 
con la cruz... d e l m atrim onio.

B ara jan d o  n om bres .

López, a va ro  gruñón, 
ocultaba en  un  arcón  
cien  doblas. Cuando un  apuro 
venia , era b ien  seguro  
que iba  López A l-arcón.

Las excepciones.

P aga con tacañería  
(lo  cu a l m e p a rece  innoble) 
en todas p a r te s  Luis.
¿Siem pre? ¡No, p o r  vida mía.
S i  es  cerveza, p a g a  e l  doble; 
y  e l  triple... cuando  es  anís.

M i g u e l  d e  CASTRO-
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D ib .  LÓPEZ R u b i o . —  A ía rfr /A

(después de dar fuertes aldabonazos, porque el chico no alcanza). — ¡Ya estás complacido, monin!... 

E l  c h i c o . — No, señor, no... ¡ Y  ahora vamos a correr, porque echan agua!,.,

Ayuntamiento de Madrid
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U N  SUICIDIO E N  NUEVA YORK Dib. c a s t i l l o .  -  Madrid.

— Oye: ¿qué será aquello que baja por el aire?
_Pues es aquel pobre zapatero que se arrojó desde ¡a

azotea el ano pasado.

XVII

UERIDO mío: A noche fui a Apolo a  ver, 
con el palco  que m e enviaste, la  obra 
de Perico M uñoz Seca y Perico Pérez 
Fernández. E s  muy graciosa, y a ti te 
en tu s iasm ará , d ad o  lo que te gustan 
los Pericos.

Me acom pañaron  Pepita, Carmen 
y Luisa Gracia, e sa s  he rm anas  que 

viven en el principal de casa , y a  las que llam an k s  
tre s  G racias. E n  un  en treacto  subió a  vernos Justo 
Rondueles. A penas en tró  Justo, le p resen té  a mis ami­
gas, diciéndole: «Pepita G racia, C arm en G racia  y Luisa 
G racia . ¿Qué le parecen  a  usted?» «Muchas gracias-, 
me contestó. C om o Justo es amigo de la  em presa ''e 
la  P laza de Toros, le dije que no  se o lv idara  de sacc;"- 
me u n a  d e lan te ra  de g ra d a  p a ra  el domingo, y él pro­
metió cogerme la  de lan tera  m an a n a  mismo.

E n  el te a tro  vi a  infinidad de am igos tuyos. Paco 
Gómez y Federico  Ruiz tenían la  p rim era  fila de buta­
cas; A m brosio  Regúlez llevaba a cuarta , y Acuña, 
aquel que quería s e r  fraile, es taba  en la  novena- 

En el décimo palco  es tab a  don  A m brosio , aquel se­
ñ o r  tan  g rueso  que me p resen taste . Le acompañaba 
Rita Hilla, la he rm an a  de la  Ester; ya  sabes  quién digo: 
la  E ster-H illa .. A juzgar p o r  lo que vimos, en aquel 
décimo to cab a  el gordo . Según n o s  con taron , él quii'O 
convidar a l  palco  a la  E ste r ,  porque tiene el tipo más 
fino; pe ro  su  m adre  dijo que fuera  Rita.

jAh! Tengo que darte  u n a  m ala  noticia; los taloües 
del Banco que me enviaste, tuve la  m ala  ocurrencia de 
llevárm elos en el bo lso  al tea tro , y como a  la  salida 
llovía a cán ta ros , eché a co rre r  p a ra  to m ar un  coche 
y  perdí los ta lones  corriendo. >

E n  el coche me aco m p a ñ a ro n  la s  G racias, Jusiu y 
Federico . ¿Que iríam os apre tados?  No, tonto, porque 
el coche e ra  de punto .

A ntes de que se me olvide, te  d iré  que ha  estado en 
c asa  el co rredo r de a lha jas  y tra jes, a  quien llaman el 
Tío Paco. Me tra jo  del M onte u n a  falda de seda borda­
da; pero, la  verdad , no  me gusta  la  falda del Monte. 
También m e enseñó  un  precioso collar, p o r  el que me 
p idió cua tro  mil pese tas; pe ro  yo  creo que vendrá el 
Tío Paco  con la  reba ja . Vi un  magnífico pañolón de fle­
cos que llevaba, y a l decirle que tenía g an as  de uno asi, 
me con testó  que me p re p a ra b a s  u n a  sorpresa , y que 
p ro n to  un  m an tón  de la  C hina  me v as  a  regalar. Ven­
ga  el regalo, si no  es de brom a, y p e rd o n a  la  forma de 
escibir, pe ro  estoy con tag iada  de la  o b ra  que he visto.

Te estoy poniendo esta  ca r ta  al am or del brasero, y 
tan  en tus iasm ada  estoy con la  escritura , que no me he 
d ad o  cuenta  de que m e quem aba la s  zapatillas, y ten­
go  la s  m edias to s tad as  de aba jo . , 

¡Adiós, riquín! A cuérdate  de que tienes que pagar ai 
zapa te ro , a  la  so m b re re ra  y a l modisto.

A diós o tra  vez, y  no  te olvides de la s  cuentas de tu
R o s a r i o .

P o r  la goma y las  ll jeras, que n o  saben firmar,

T O R R E S  D E L  Á L A M O - A S E N J O
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D ib. A p a . —  Barcelona.

— No es posible que, con el frío que hace hoy, el termómetro marque doce grados solamente.
— Se habrán olvidado de darle cuerda, y  estará parado...

C U E N T O S  P I N T O R E S C O S

L A  S E Ñ O R A  D O Ñ A  C A S U A L I D A D
I

Rafael levantó la  cabeza, fa tiga­
do por la po s tu ra  en que hacia  ra to  
se encontraba: se hab ía  acodado  
sóbre la mesa, en la  que descansaba  
un número de La E s fe ra  abierto, 
del que prim eram ente h ab ía  con- 
temp ado un buen ra to  los g ra b a ­
dos, y luego terminó enfrascándose 
en la lectura de las h azañ as  tenori- 
•es de aquel Emilio. Se puso  dere- 
cíio y casi inició un esperezo, que

n o  llegó a term inar debido al sitio 
en que se encontraba.

Aburrido, hab ia  pasead o  p o r  v a ­
r ia s  calles y terminó, inconsciente, 
en la  P uerta  del Sol, en tran d o  des ­
pués en aquel café.

Igual le ocurría  siempre. La P uer­
ta  del Sol tenía  p a ra  él un  im án que 
le a tra ía ; ya  fuera p o r  u n a  u o tra  
parte , la  d ichosa  P uerta  del Sol era 
el término del paseo.

Nunca se pudo explicar esto  el 
bueno  de Rafael, que h a s ta  p a ra  ir

a  la  clase donde se p rep a rab a  p a ra  
las  oposiciones hab ía  de p a s a r  p o r  
ella, ¡y eso que n o  e ra  cam ino di­
recto!...

¡Sortilegio de la  P uerta  del Sol!...
— ¡Caramba, y  qué fresco es este 

Emilio! — m usitó term inando  la  lec­
tu ra  del cuento.

Por u n a  de la s  v en tan as  vio p a sa r  
p o r  la  ace ra  un  som brero  descom u­
nal en form a de pirámide, con un 
hom bre  debajo.

— ¡Estos artistas!... — pensó.
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Ya se iba a lan za r  a  d ivagar  s o ­
b re  la s  ex travagancias , la  ré d a m e  
y lo  grotesco de  ciertas rebeldías, 
cuando  oyó u n a  r isa  femenina a  su 
derecha, y volvió la  cara.

— ¡Puñales, y qué bonita!
Ella se re ía  y le m iraba.
¡Pero si se re ía  de él! ¡Sí, sí; no 

h ab ía  m ás  que ver la  insistencia 
con que le m iraba  a l mismo tiempo 
que se reía!

¿Y de qué se reiría? Porque, ¡va­
mos!, él n o  tenia n a d a  que fuese 
motivo de risa . ¿Mal tipo? Le asa ltó  
la  idea  que preocupa a  todos los 
que vienen a M adrid a  hacer opo ­
siciones, y de paso  a  conqu is ta r  du ­
quesas. No; lo  que es m al tipo, no. 
¿La ropa? Tampoco. Aquel tra je  es­
tab a  hecho  «precisamente» p o r  un 
sa s tre  de la  corte.

¡Anda! ¡Y lo  m ás bon ito  e ra  que 
aquel adefesio que iba con ella tam ­
bién se reía!

E lla  señ a lab a  algo que estaba 
sobre  la  m esa  — y  que Rafael no 
veía — a su  acom pañante , y volvía 
a  reírse.

El, delgado, chato , calvo..., ¡y se 
re ía  de él! Aunque, a decir verdad, 
quien verdaderam ente  se h ab ía  re í­
do e ra  ella. El tan  sólo hab ía  vuelto 
un  poco la  cabeza, porque estaba 
de espaldas.

¡Qué ocurrencia! ¿Si le  hab ría  
g u s tad o  a  ella, com o la  del cuento 
recién leído a  Emilio, el p ro ta g o ­
nista?...

Pues no  e ra  cosa  de ex trañar.
Rafael n o  sa b ía  ya  en qué p o s ­

tu ra  quedar p a ra  es ta r  m ás in tere ­
sante.

II

Vió cómo se levantaban , y  cogidos 
del brazo, salían; ¡y cómo ella vo l­
vía la  cara  y le so n re ía  an tes  de 
salir!

Se levan tó  y pagó . Ni qu iso  to ­
m ar la  vuelta . N unca h ab ía  dado  
Rafael m ay o r  propina: la  vuelta  de 
dos pese tas  p o r  u n  café con leche.

Más cierto de que él se llam aba 
Rafael. ¡Ya ¡o creo que pon ía  en 
prác tica  lo  del cuentecito! ¡Y que él, 
cuando  llegaba  la  ocasión, n o  tenía  
frescura, lo  mismo que aquel Em i­
lio, p a ra  u rd ir  u n  achaque con que 
ap rox im arse  a un a  persona! Pero  
ni de esto tenía  necesidad: ¡con h a ­
cer lo m ism o que el p ro tagon is ta  
del cuentol...

Y a en la  p u e rta  del café, vió a 
sus  perseguidos p o r  la  calle de Al­
calá. P o r  m ucho que aligeró, ya  iban 
dob lando  p o r  Peligros. A h o ra  pudo 
alcanzarlos. ¡Y ella, siempre so n -  
riéndole a l volver la  cabeza! ¡No

— Señor, el auto acaba de llegar.
— ¡Qué pelmazo!... ¡Dile que he salido!

se p u so  derecho  el nu d o  de la  cor­
b a ta , y  io s  abo rdó  resueltamente:

— ¡Caballero!... ¿H aría  usted  el 
favor?...

Los d o s  se detuvieron, y él hizo 
un  gesto  in terrogativo.

— í^e es tad o  en el café de donde 
ustedes h a n  salido,y... venía a que... 
m e d ispensa ran  el que... no  les haya 
saludado...; soy  poco fisonomista..., 
y, la  verdad..., no  quisiera p a sa r  por 
descortés...

Y ella, s i e m p r e  sonriéndok, 
m ientras el m arido  — a través de 
u n o s  quevedos que se h ab ía  puesto 
al sa lir  del café, y que no  se sabe: 
p o r  qué m isteriosa  ley de equilibrio 
se so s te n ía n  en aquella  parod ia  na­
sal — le m irab a  a r ru g an d o  el en­
trecejo.

— ... n o  he querido p a sa r  por 
descortés, y...

— Mire usted, joven — le atajó 
él, sin  poder contener la  r isa  —, no 
desem peñe papeles que no  sabe in­
terpretar..., y n o  se fíe de teorías 
pubhcadas. E se  cuentecillo que lia 
leído usted  en el café, y... que se le 
h a  sub ido  a  la  cabeza, lo he escri­
to  yo...

— ¡¡...n
— ... ¡Y n o  p asam o s  de aquí, poi ­

que veo que es usted  un  pobre p.i- 
p a n a ta s  que n o  sabe  lo  que se pes­
ca! ¡¡Botarate!!

III

N unca  h a  sab ido  Rafael lo que 
hizo ni dijo en aquel m om ento. Bru­
m osam ente  recuerda  q u e  se quitó 
el som brero , que qu iso  abofetear a! 
hom bre  chato , que n o  lo  abofeteó, 
que m asculló  u n a  frase de no se 
sabe  qué vocabulario...

Pálido , con lo s  b razo s  caídos, 
quedó  allí, en la  acera , sufriendo 
e m p e l l o n e s  y  denues tos  de los 
transeún tes , que le m iraban  y le ha­
cían b u r l a ,  m ien tras  ella, ¡ella!, 
a r r a s t r a b a  al a u to r  del c u e n t o  
m uerta  de risa... U na r isa  que al 
pobre  Rafael le hac ía  cosquillas por 
todo  el cuerpo.

Se rehizo, se a sen tó  bien la  cha­
queta, se puso  derecho  el nudo de 
la  co rba ta , y m irando  despectiva­
mente a ellos, que ya  iban  a distan­
cia, se volvió.

¿Adónde iba? ..
P o r  lo  p ron to , a  la  P uerta  del Sol-
¡Qué sab ían  ellos  quién era élL-

F r a n c i s c o  d e  TROYA.
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- ¿De manera qae ahora tienes relaciones con ¡a marquesita?
- Si; soy el quinto m ilitar en lo que va de mes.
■ A lo mejor es que piensa añadir un nuevo cuartel a su escudo...

Dib. T o n o .  — M adnd.
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De l  R e a l  a l a  L a t i n a ,  p a s a n d o  p o r  F u e n c a r r a l .
(CHISMORREO, CHIRIGOTEO, ALGO DE INFORMACIÓN Y SU POQUITO DE GUALICHEO)

de

P R E S E N T A C I Ó N

Serv idor irrum pe en esta  página, 
que si n o  es u n a  página de gloria 
p o d rá  serlo , con el p ropósito  de 
que se enteren  ustedes de lo  que 
p a sa  en el mundillo tea tra l .  ¿Se 
en teran  ustedes? La Dirección 
B u e n  H u m o r  se dió cuen­
ta  de que ese mundillo es­
tab a  ab an d o n ad o  y  buscó 
un  mozo. E se  m ozo soy 
yo. N o  diré que u n  buen 
mozo; pero  lo  suficiente­
m ente sagaz p a ra  re la ta r  
de p e  a  p a  (de Pe-pe Se ­
r ra n o  a  Pa-b lo  Luna) lo 
que acaece en tre  b as tid o ­
res. [Ya verán  cóm o nos 
vam os a reírl P orque  las 
ve rd ad eras  fa rsas  se re ­
p resen tan  den tro  (C ienhi- 
gos), y «cuando los h is­
t r i o n e s  se desnudan  es 
c u a n d o  s e  d i s f r a z a n »
(VilaJ, y «donde m ás fuerte 
gritan  los b a r íto n o s  es en 
el comedor» (W ágner).

Con estas  tres citas, que 
son  como p a ra  aburrirse  
esperando, ponem os fin a 
nuestro  saludo, deseándo­
les m ucha sa lud  (con tal 
de que n o  sea  Salud Ruiz), 
re la tiva  esperanza  (sin re ­
lación con la  de pom pas 
fúnebres) y b as tan te  dicha 
(que n o  s e a  l a  mencio­
nada).

*  »  ¥

dado  ni un vo lp i en questa  serata. 
Tenemos, claro  está, a  M aría Ba- 
rrientos; pe ro  ¿qué hacem os con 
M aría Barrientos?

— La Tosca, si usted  quiere.
— No es eso. H ay  que t ra e r  gen­

te joven «R enovarse  o mor i r» ,  
como dice...

N a t i
— ¿Qué hay  p o r  el Real?
— Dos tiples obesas.
— E s to  no  está  bien. Con 

dos g o rd as  no  hay  b a s ­
tan te  p a ra  el Real. Faltan

— ^ i n c o  gordas?
— Cinco figuras. El Real es uno 

de los prim eros te a tro s  de ópera 
del mundo, y p a ra  triunfar nece­
sita  reunir, p o r  lo menos, cuatro  
figuras.

— Oiga usted, y eso, ¿no será  
al tute?

— Sin gua licheo , po llo . Desde 
que le dijeron a  Lázaro; «Levántate 
y anda..., y  anda  a  lucir la  cruz a 
Milán», no  hem os tenido m ás  can ­
tan te  que Lauri Volpi, que n o  ha

la  B i lb a in i ta ,  e s tu p e n d a  b a i la r in a  
que ha actuado en Maravillas.

cinco. — — com o dicen la s  papele tas  de 
empeño.

— Siga el gualicheo...
—  Y siga usted.
— Decía que al tan to  del Real 

e s tán  los re s tan tes  coliseos m a tri ­
tenses. Acom páñem e a  ver  las ca r ­
te leras . E spaño l. H a  cesado  Calvo. 
C am paña  artís tica  y  económica. La 
econom ía estuvo a  cargo  del pú ­
blico.

— ¿Sabe usted  lo  que dice Calvo 
del Españo l?

— ¿Qué?

— Pues que n o  le v an  a  ver más 
el pelo.

— H a rá  bien. Le h a  substituido 
la  G ám ez.Y a hab la rem os. Sigamos. 
Princesa. Ko... Ko... ¿Qué lee us­
ted ahí?

— Ko... e... nigs... m arck... ¡Koe- 
n igsm arck!

— ¡Jesúsl
— N o  es estornudo; es 

título.
— ¡ P u e s  es un  t í t u lo  

c o m o  p a r a  hacerse  bol­
chevique. E s  un a  adapta­
ción, ¿no?

— Sí. E s  u n a  adaptación 
y un a  Ijirria. Continúe.

— Rey A l f o n s o ,  kirri, 
o tro  arreglo. Infanta Isa­
bel. ¡Qae no  ¡o sepa Fer­
nanda!, o troarreg lo .Fuen- 
ca rra l.  B I orgu llo  de Alba­
cete, o tro  arreglo... Pero 
j c ó m o  t r a b a j a n  e s t os  
autores!

— S iga , siga.
— Reina Victoria. La Hi­

dalgo y Cadenas...
— O tro  arreglo...
— N o ,  señor. Un des­

a rreg lo . C onsuehto , que 
t i e n e  violencias de tem­
pestad , se h a  desencade­
nado.

—  E s lava . Pamplinas.
— ... p a ra  los canarios.
— Y vam os a terminar 

con Apolo.
— De eso  ya  se han en­

cargado  Vila y Pepito Fer­
nández;

— Evidente. Y p a ra  que 
se vea  que lo  que la gente 
repud iaba  e ran  las obvas, 
fíjese u s ted  en la  semanita

que h a  hecho la  n ueva  empresa de 
opereta...

— ¿Qué hay  p o r  el Cómico?
— Chicote apurado...
— E so  es u n a  colilla...
— Me refiero  al p o p u la r  D. En­

rique.
— ¿Apurado?
— Sí, señor. Porque hay seis pro­

vincias que se le disputan...
— Y ¿va ir  a la s  seis?
— A la s  seis y cuaren ta , que sale 

el exp reso  de Barcelona, que es 
donde irá  primero.

Dib. G a b a n e s .
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— [Todos se vanl... ¿También los 
de Lara?

— También los de Lara. A  Za- 
niora, p a ra  to rn a r  el sáb ad o  de 
Gloria.

— [Ojalá lo sea  p a ra  el te a tro  e s ­
pañol, que le está  haciendo  mucha 
falta!... ¿Qué h o ra  tiene usted?

— Menos cuarto.
_  ¡Húy, qué tarde! Me voy, que 

tengo forasteros y voy a llevar os 
a ver algún espectáculo...

— ;A qué teatro?
— Á1 cine. H ay  que p ro teger a 

los autores.
— Pues no  lo  veo claro.
— Pues, si, señor. Porque el me­

jor modo de protegerlos, hoy  por 
hoy, es no  llevar a la  gente a ver 
sus obras.

EL LORO D EL RIN

H I S T O R I E T A S

A BUEN ENTENDEDOR..

« A un soldado aragonés 
que salió del regimiento 
p<ira servir de asistente 
a un capitán de Ingenieros, 
k  dijo la capitana:

-¡Lucas, por Dios, ese pelo!... 
Pero ¿no te da vergüenza/
Hace tres meses lo menos 
que no has tenido el arranque 
de visitar a l barbero.
¿Cuándo vas a que te corten 
esas melenas, so puerco?

Sufrió el sermón el baturro 
cuadrado y  mirando a l suelo, 
yen la tarde de aquel día, 
y  en el critico momento 
en que se bailaba su jefa 
con visitas, el mastuerzo 
se asomó a la puerta y  dijo, 
tras un breve carraspeo 
y  con un guiño que hacia 
por presumir de discreto:

— Señora... ¿Quiusté que vaya
3 que me corten.,, aquello?

NO MÁS SORDOS

Un charlatán de plazuela 
explicaba a su auditorio:

— Señores, este especifico 
¡oeal, maravilloso,
cuya adquisición conviene 
y  Ies aconsejo a todos, 
es un remedio admirable, 
inconcebible y  heroico

para curar la sordera 
y  arreglar tímpanos rotos.
Por sordo que sea un hombre, 
no importa: coge estos polvos, 
se frota bien los oídos, 
y  en diez minutos tan sólo 
se encuentra en disposición 
de oir andar a un microbio. 
¡Esto es el colmo, señores! 
¡Señores, esto es el colmo! 
¡Veinte sordos, veinte curas! 
¿Hay nada igual en el Globo?

— i  Vaya una cosa que dice!
— exclamó un ¡oven del corro -  .
Yo he visto más.

— ¿Más? ¿En dónde? 
¿A quién? ¿Con qué? ¿Cuándo?¿Cómo?

— Si, señor, si: en una iglesia 
de una ciudad que no nombro, 
que tiene veintitrés curas,
¡y los veintitrés son sordos!

Ramón LOPEZ-MONTENEGRO.

U N  P A R  D E

Dib. C e b e z o  V a i l e i o .  — Pamplona,

Un escándalo como para despertar a todas las viejas de! barrio, ¡y aun no 
saben el motivo de la reyerta!...
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1. — ¡Pues, señor, que ya  estoy cansado de andar con 
este trasto, dando vueltas y  más vueltas!...

2 . — ¡Hay que ver lo que es llevarlo encima casi 
desde que amaneció!...

es

A. — ¡Cualquier día aceto yo otro encarguito co/nr 
éste!...

3. — ¡Bueno!... A l principio no pesaba; pero ¡lo que 
ahora!...

INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE "BUEN HUMOR”
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y  D E L  E X T R A N J E R O

C aso  a so m b ro so  de  fecundidad .
Lugo, 1 2 . ^  Anoche h a  d ad o  a  luz 
la  e sposa  de un  cabo de la  G uardia  
civil de este puesto  la  friolera de 
cuatro  n iños gemelos.

Tanto  la  m adre  como la s  cria tu ­
ra s  se encuentran en perfecto e s ta ­
do de salud.

El que se h a  puesto  malísimo de 
resu ltas  del parto , h a  sido el padre.

Parece se r  que la  e sposa  del cabo 
es reincidente, es decir, que hace 
nueve a ñ o s  dió también a luz cua ­
tro  gemelos, que p o r  cierto hoy  e s ­
tán  p res tando  servicios de botones  
en un  Continental de ésta; lo cual 
quiere decir que los pobres  niños 
n o  tienen suerte, pues  el hecho de 
se r  gem elos a l n acer y  bo tones  a 
los nueve a ñ o s  dem uestra  que, le ­
jos de p rog resa r , han  v e n i d o  a 
menos.

A  instancias del sargen to , h an

hecho los com pañeros del cabo una 
suscripción  p a ra  aliv iar en lo posi­
ble la  s ituación  del desgraciado p a ­
dre, al que n o so tro s  recom endam os 
resignación, recordándo le  u n a  m á­
xim a que dice que «cuando u n a  cosa 
m ala  tiene que s u c e d e r ,  sucede 
a l cabo»...

¥  if 9

F u g a  de  voca les . — A licante , i2 . 
H a  desaparec ido  de es ta  población 
la  Junta directiva de la  Asociación 
de A lquiladores de Botes del Puer­
to, llevándose la  can tidad  de cinco 
mil pesetas, qire constitu ía  el fondo 
social.

Los únicos que n o  h a n  in terve ­
n ido  en este sucio negocio h a n  sido 
el p residente  y el secre tario , p o r  lo 
cual el suceso h a  quedado reducido 
a u n a  fuga de vocales.

E n  M adrid sab íam os y a  que cier­

ta s  Juntas directivas chupaban ;¡-;l 
bote; pero  en Alicante el hecho ha 
sido  m ucho m ás bochornoso , por­
que h a n  chupado de todos  los bo­
tes que h ab ía  en el m ar.

4  V *

E n v en en am ien to  e x tra ñ o . —Wá- 
poles, 12. — A caba de ocurrir en 
es ta  capital un  sorprendente  suce­
so, que constituye hoy  el tema de 
todas  la s  conversaciones y que ha 
llenado de confusión a  varios mé­
dicos eminentes, pues se tra ta  de 
un  caso  no  prev isto  en la  Patología.

U na fami ia  num erosa , domicilia­
da  en la  piazza de Torini, quiso ce­
leb ra r  la  fiesta onom ástica  de uno 
de sus  m iem bros con u n a  cena es­
pléndida, en la  que figuraba como 
p la to  selecto u n  guiso de setas con 
jam ón.
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— (El pobre Cdipe estaba tan rendido, que a¡ fin 
se durmió.)

6. — ¡Caray! ¡Ha cerrado la noche! Sólo falta que 
haya hecho lo mismo la portera. <

7. — ¡Es usted una tortuga andando!... ¡Catorce horas 
para traer una mesita!...

8. — ¡Claro! Me dijo el señorito: «Lleva esta mesita 
de noche...» ¡Y  he esfao haciendo tiempo!

D ib. LiNAQE. — Afarfri'o.

A los pocos m om entos de haber 
lomido el citado m anjar , sintieron 
todos los c o m e n s a l e s  s ín tom as 
atroces y evidentes de envenena­
miento; y llam ados con urgencia 
cuatro doctores, d ictam inaron  que 
lo que hab ían  ingerido los infelices 
pacientesno e ran  se tas , sino hongos.

Pero, con g ra n  so rp re sa  de los 
médicos, y cuando  éstos  se d ispo ­
nían a red ac ta r  catorce certificados 
de defunción, n o ta ro n  que los s ín ­
tomas de in toxicación degeneraban  
en señales inequívocas de b o r r a ­
chera, y a los dos o tre s  m inutos 
era indiscutible que todos ellos e s ­
taban en posesión  de u n a s  curdas 
formidables, sin  precedente en la 
Historia.

¿Qué había  pasado?
Una cosa scncillisima: los h o n ­

gos, conscientes de s u  misión, se 
les habían subido a  la  cabeza..., y 
una vez allí, de hongos hab ían  p a ­
sado a ser papalinas...

Excusado es decir que es la  pri­
mera vez en la vida que se h a  v is­
to que de un plato de se tas  salgan

catorce ta jadas  gigantescas, cosa 
superior, a  nu es tro  juicio, al m ila­
g ro  de la multiplicación de los p a ­
nes  y de los peces.

Y excusado  tam bién es añad ir  
que, adem ás de los médicos, hubo 
que llam ar a  los guardias.

U no de éstos resultó  herido en la 
refriega; pero, afortunadam ente , no 
h u b o  desgracias perso n a les  que 
lam entar.

9  *  *

U n «début».— Cuenca, Í2 .— A no­
che debutó  en el tea tro  de es ta  p o ­
blación u n a  com pañía  m ixta  de 
comedia y opereta.

Asistió escasa  concurrencia.
Bien es v erdad  que los carteles 

anunc iaban  q u e  se  presen tarían  
con E l  barbero  de S ev illa  y La bar­
ba  de Carrillo, y el público pensó, 
seguram ente, que p a ra  presenciar 
un  servicio de peluquería  de a  cero 
cincuenta con propina , no  valía  la  
pena  de sa lir  de casa.

^  9

E x p erim en to  c u r i o s o .  — B u r ­
deos, 12. —  El ilustre doc to r  n a tu ­
ra lis ta  m onsieur Fiis de  Renard 
a cab a  de rea lizar  an te  sus  discí­
pulos y ante va rio s  e m i n e n t e s  
com pañeros d e  l a  Academia de 
C iencias, u n  curiosísimo experi­
mento.

H a consistido éste en obtener de 
u n a  cigarra la  inm ediata po s tu ra  
de veinticinco huevos, a los cuales 
h a  dado  vida el doc to r  por un  p ro ­
cedimiento secreto de incubación 
artificial, log rando  en doce minutos 
el perfecto nacim iento de veinticin­
co,cigarrillos.

Parece que el doc to r  proyecta  re ­
petir este experim ento, con el fin de 
vender los cigarrillos en paquetes 
de veinticinco y  a cincuenta cén­
timos.

Y sabem os que la  T abacalera  es­
p añ o la  p iensa p e d i r  un Arancel 
p ro tec to r  p a r a  evitar la  ru inosa  
com petencia que se le avecina.

Por la inserción de los telegramas,

E r n e s t o  POLO.
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C A Ñ O  L I B R E

r A tom ando form a y con­
sistencia el Ministerio 
del T rabajo. ¡Todo era 
proponérselo!

C uando se creó, p a ­
recía  que no  tenía  ob ­
jeto y que no  iba a se r ­

vir p a ra  nada ; pero  quita este Ne­
gociado  de aquí y a r ran ca  aquella 
Dirección de allá, a e s tas  ho ras  
tiene ya  tan to s  a su n to s  com o el 
primero, y  ya  n o  h a b rá  fuerzas hu ­
m an as  que lo  suprim an.

Y p o r  si aca so  con la  tra n s fe ren ­
cia hecha  p o r  los o tro s  Ministe­
r ios no  b a s t a r a  p a ra  justificar y 
a fianzar la  existencia del nuevo, 
el señ o r  m inistro  inventa  o rgan is ­
m os que es taban  haciendo  m ucha 
falta. El último tiene un  título que 
n o  puede se r  m ás simpático.

Se llam a Instituto de R eeduca­
ción Profesional, y  en cuan to  se ha  
anunciado, h a n  llovido sob re  él los 
elogios de to d a  la  P rensa  que am a 
la  cultura. ¡Ahí es nada! ¡Un Insti­
tu to  de Reeducación Profesional! 
¿Cómo h a b rá  podido E sp a ñ a  vivir 
h a s ta  a h o ra  s in .un Instituto de Re­
educación Profesional?

¿Hay n a d a  m ás in teresante? ¡Un 
delicioso y abundan te  plantel de 
profesores, oficinistas y o rd en an ­
zas... que al añ o  que viene consti­
tu irán  u n a  sufrida  c lase m ás y h a ­
b rá  que subirles el sueldo!

¿C uántas Sociedades ex tran jeras 
ac túan  en E spaña?

Deben de se r  docenas de miles, 
porque en to d a s  las  n o ta s  oficiosas 
de los C onsejos de Ministros, sin 
fa ltar una, h a y  siempre un  párra fo  
que dice: «Se exam inaron  varios 
expedientes de fijación de  capital de 
Sociedades extranjeras.»

Que h an  ocurrido sucesos t ra n s ­
cendentales y se espera  u n a  crisis, 
que hay  o deja de h ab e r  complica­
ciones en M arruecos, que se están 
acop lando  los p resupuestos , que se 
e s tá n  discutiendo lo s  Aranceles... 
Pues bien; cuando  el público cree 
que de la  reunión  de los consejeros 
de la  C o ro n a  va  a sa lir  algo im por­
tante  y com pra con ansiedad  los 
periódicos, se encuentra  irrem edia ­
blemente con que todo  ello no  ha  
sido n a d a  y  con que se h a n  exam i­
n ad o  va rio s  expedientes de fijación 
de capitales.

¿No op inan  ustedes que esa  la ­
b o r  debía  se r  de cuenta  de cual­
quier N egociado de tercer orden? 
Pues es del C onsejo  de Ministros.

,Y alguna razón  h a b rá  p a ra  que 
no  se re tra se  n i se olvide nunca!

*  *  ¥
Las sesiones del Ayuntam iento 

h a n  llegado a  un  g rad o  de sinceri­
dad  que encanta . Allí n o  se andan  
los concejales con eufemismos ni 
con pañ o s  cahentes. Se acu san  los 
u n o s  a  los o tro s  de c rea r  empleos 
e inven ta r  destinos e n  beneficio 
propio  o de sus  am igos y parientes.

V I S I T A  D E  H O S P I T A L E S D ib -  GfiUmDO. ~  M artr ií l.

— ¿Dónde le hirieron a usted, en el Arbaa o en Tikermin?
— M i general, no sé decirlo con palabras finas... Me hirieron en ¡a tripa.

y ni in ten tan  disculparse, ni se les 
cae la  ca ra  de  vergüenza.

No hace m uchos días, con moti­
vo  de la  p rovis ión  de un  carguito 
nuevo, sa ltó  un  edil y dijo:

— Pero  ¿a qué estam os aquí dis­
curseando  en balde? ]Si todos  sabe­
mos que ese cargo es inútil, y  se 
inventa p a ra  que se coloque en él 
con un  sueldo decente uno  de nues­
tro s  com pañeros, a  quien corres­
ponde cesar a h o ra ,  y no  quiere 
m archarse  sin  a seg u ra rse  la  exis­
tencia y de ja r  esa  pequeña huella 
en el presupuesto!...

¿Qué creerán  u stedes que hicie­
ro n  los o tro s  concejales? ¿Protes­
tar?  ¿Indignarse? ¿A rro jar a  pun ta ­
piés a l que p re tendía  exp lo ta r  cíni­
cam ente a lo s  que le eligieron?

[No, señores! V otar el dictameti 
c reando  la  p laza  p o r  u n a  abruma 
d o ra  m ayoría .

]No h a y  o tro  pueblo como el de 
M adrid p a ra  llevar albarda!

*  f  ¥

A consecuencia  de esta brom a y 
de o tra s  parec idas , el presupuesto 
de g as to s  m unicipales, que se an­
d a b a  no  hace mucho a lrededor de 
los tre in ta  millones, llegará  a los 
cincuenta en el próxim o ejercicio, y 
a  los sesen ta  en el siguiente, si 
D ios no  lo  remedia.

Porque esos em pleos que se in­
ven tan  no  so n  honoríficos, y, poi' 
consiguiente, hay  que do ta rlos  sa ­
cando el d inero  de donde buena­
mente se pueda.

P o r  ejemplo: p a ra  que ese señor 
d isfrute de un a  pensión  vitalicia y 
los parien tes  de lo s  o tro s  señores 
que ia  v o ta ro n  h a g a n  frente a  las 
a c t u a l e s  c ircunstancias económi­
ca s ,  los com erciantes de Madrid 
p a g a rá n  u n a  contribución p o r  es­
cap a ra tes  y  los vecinos o tra  por 
m iradores . Sin perjuicio de que lue­
go, « n  cualquier reunión  del Con­
cejo, se pronuncien  u n o s  cuantos 
d iscursos en p ro  del abaratam iento 
de la s  viviendas.

¥  ¥  ¥
He leído con aso m b ro  y con gus­

to  que el m aestro  S e rra n o  (Pepe) 
va  a  escrib ir  u n a  jota.

La h is to r ia  de es ta  jo ta  que va a 
escribir el m aestro  S e rran o  es sen­
tim ental y casi patética.

Parece  ser, según el periódico 
que d a  la noticia, que el ilustre 
au to r  de La re ina  m ora  tuvo en 
cierta ocasión  u n a  pena muy gran­
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de que no  se le qu itaba  con nada. 
En su tribulación, acudió a l  Pilar 
de Zaragoza, rezó  an te  el a l ta r  de 
la Virgen, y en  el acto se curó  de la 
pena. En agradecim iento  a  este mi­
lagro, pensó escribir la  jo ta , que se 
cantará, si es tá  concluida p a ra  en­
tonces, en las fiestas de octubre 
próximo.

Claro que a la  Virgen le parecerá  
bien el obsequ io ;pero  no  m e choca ­
rá que cualquier n o ch ese  le ap a rez ­
ca al m aestro  en sueños  y  le diga;

— Pero ¿por qué adquieres e s ­
tos compromisos, Pepe? ¿Tú n o  te 
acuerdas de que hace casi un  cu a r ­
to de siglo prom etiste  ac a b a r  La 
Venta de ¡os Gatos?  Pues ¿por qué 
haces este nuevo  d e s a i r e  a  los 
Quintero, si conmigo e s tab as  cum­
plido?

SiNESio DELGADO.

¡P icaras  Icn te jue las l.. .
En la Cuaresm a, la  g en te  

que con g ra n  resignación  
a ¡a santa  relig ión  
¿e m anifiesta  obediente, 

deja corderos y  vacas  
y, llena de b u en a  Fe, 
se entrega a l p o ta je  de 
lentejas con espinacas.

C om iéndolas se  encanija  
cualquiera, y  hasta  parece  
que e l p a la d a r se  estrem ece
Y e] v ien tre  se desvencija , 

quizás p o r  ser  hab itadas  
po r inquilinos obscuros, 
que esconden su s  cuerpos duros  
en bóvedas aplastadas;

hogar estrecho y  barato , 
pero en e l que a g u s to  yacen , 
pues p o r  é l  no  sa tisfacen  
impuesto de inqu ilina to .

Contienen h ierro  (y n o  flojo), 
según e l doctor Clavijo; 
pero, aunque en e lla s m e  Fijo, 
no sueltan un  m a l cerrojo;

y  excitan  m i m a l hum or  
desde que las veo en tra r  
en casa hasta  que, a l  cenar, 
las doy p a so  a l  in terior;

pero como en adelan te  
han de ser m a n ja r  corrien te  
de la m esa defic ien te  
de este a u to r  ex tra va g a n te , 

en la cual (¡voto a C harlot 
y  a las cabilas d e l RiF!)  
substituyen a l ro sb if  
y  a l biftec y  a l entrecot, 

ante ellas m e p o stra ré  
con un respeto p ro fu n d o

(lo que a n te  nada d e l m undo  
hice, n i  h o y  hago, n i  haré), 

y  no  con versos brillantes, 
sino  con po b res  coplejas, 
bendeciré  a las len te ja s  
y  a todos su s  habitan tes.

¿Se m erecen ta l honor?  
¡Qué se  le han de m erecer!... 
S e  lo  digo p a ra  ver  
s i  m e  caen a s i m ejor.

Y  lo  ha ré  perpetuam ente ... 
hasta  que e l G obierno diga  
(viendo hueca la barriga  
d e l  feliz con tribuyen te)  

que, s in  m a rtin g a la s  b u fa s  
y  ev ita n d o  n u eva s  quejas, 
se  n o s  vendan  la s  len te ja s  
m en o s caras que las tru fas.

• J u a n  PÉREZ ZÚÑIGA.

U R I B I i

^  D i b .  UülBE . —  Aíac/r id ,

— Oye, Arturo: ¿qué edad tiene la marquesa?
— Ño lo sé; porque le sucede lo que a sv  Hispano, que marca 32, pero 

hace más de 60...
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LOS PROCEDIMIENTOS POLICÍACOS ULTRAMODERNOS 

Visión fantástica de una epopeya heroica.

Dib. T e o d o r o  N .  M i c i a n o .  —  Sevilla-
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’^ P A R A Í S O  - S A L Ó N ”
L «Para iso -Salón»  e ra  un  original limpia" 
b o ta s ,  p u es to  a  todo  lu jo , que e s ta b a  in s ­
ta la d o  en el m ejo r sitio de la  calle de 
A lcalá.

Se tra ta b a  de u n  am plio sa lón , todo  cu- 
í) ie r to  de ro jo  y  magnificanieiite am uebla ­
do. E ch áb an se  p o r  u n a  rendija  veinte cén­
timos, se a rre l lan ab a  el cliente en cómoda 

butaca frente a  un  pupitre  color crepúsculo, introducía 
los pies p o r  u n a s  r a n u ra s  p u es tas  ad  hoc  a  la  a l tu ra  de 
'as m encionadas extrem idades, y  u n  lim piabotas invi­
sible dejaba el calzado m ás b rillan te  que el m ism o sol.

Al mismo tiempo, la o rques ta  de tziganes, a tav iados 
de rojos fraques, ejecutaba, p a ra  so laz  del dulce m ortal 
i|ue a aquel ag radab le  lu g ar  concurría , lo  m ás  variado  
de su selecto repertorio .

En el fondo existía  un  diminuto escenario , p o r  el que 
'¡esfilaban las a r t is ta s  m ás en boga  de la s  varietés. Por 
dos perras g o rd as  lim piaban  la s  b o ta s  y hab ía  derecho

ver las  estrellas. Aquello  e ra  u n  edén, un a  especie 
íie sucursal del P a ra íso  terrenal.

Pero au n  hab ía  m ás. E n  com binación con la  Lotería 
Nacional, se so r teab an  m ensualm ente mil prem ios en- 
ire sus favorecedores, haciendo  magníficos regalos a 
: I clientela, consistentes en p rec iosos  filtros p a ra  el 
.ígua, maquinillas de afeitar y o tro s  objetos de arte.

Se com prenderá fácilmente que, ofreciendo estas 
ventajas, el «Paraíso-Salón» n o  pod ía  ten e r  competen­
cia posible. T odos los establecim ientos s im ilares que 
> xistían en Madrid tuvieron que cerrarse , y sus  p ro ­
pietarios, unos  se su ic idaron  y o tros  se encuentran

— cosa n a tu ra l  en com erciantes de be tún  — en la m ás
egra de las m iserias.
¿Quién e ra  el que exp lo taba  aquel negocio? No p o ­

día ser un  cualquiera , pues  p a ra  in s ta la r  el sa lón  con 
la magnificencia que es tab a  puesto , hac ía  fa lta  muchí­
simo dinero. ¿Sería a lgún príncipe, algún nabab , el
i ropietario de todo  aquello?

Vamos a ca lm ar la  ju s ta  curiosidad  del lector. Por 
uiotivos que n o  so n  del caso, hem os log rado  en terar- 
iios. E! dueño del «Paraíso-Salón» era n ad a  menos 
que el excelentísimo señ o r  m arqués  de Mesa Redonda, 
iíse noble p rócer al cual tan to  am a el pueblo de Madrid 
por su buen corazón . E n  un  m om ento  de confidencias 
nos lo h a  confesado el sim pático m arqués, encom en­
dándonos el m ay o r  secreto;

— Sí, yo  soy el am o del «Paraíso-Salón». Verá u s ­
ted el origen de ese negocio. Yo es tab a  apenado  por 
la situación en que se ha l lab an  vario s  nobles, amigos 
íntimos míos. El conde de F uen labrada , el duque de la 
Trucha, el m arqués  de S a n ta  L ibrada, entre o tros , te­
nían muchos títulos, pe ro  m uy poco  d inero . Mi deseo 
hubiera sido soco rre r lo s  dándo les  a lgunas can tida ­
des; pero su dehcadeza se sen tir ía  herida  si yo  hiciese 
semejante cosa. Un noble  n o  puede vivir de limosna.

— Naturalmente.
— El traba ja r ,  tam poco  puede ser. Los que llevamos 

sangre azul en las venas, no  podem os to m ar u n  em ­
pleo cualquiera, p o r  m ucha falta  que n o s  haga . N ues­
tro rango no  n o s  lo  perm ite. Se m urm ura r ía  mucho. 
¡Un marques, em pleado  del Catastro!...

— Tiene usted  razón . N o  es posible.

Dib. C e - e m e - b s e .  — M adrid.

E l l a .  —  No, Tito..., m e  e s  imposible aceptarte, puesto  
que tú no tienes aún posición que ofrecerme, y  yo  tengo 
tres muñecas que mantener.

— En tonces fue — prosigu ió  el m arqués  de Mesa 
R edonda — cuando  se me ocurrió  so co rre r  a mis am i­
gos sin  inferir u n  agravio  a su  dignidad. N o  los soco ­
r ro , les doy un  empleo, del cual pueden sa c a r  el diario  
sustento . Porque es tando  el individuo encargado  de 
lu s tra r  el calzado oculto d e trás  del pupitre an te  el cual 
e s tá  sen tado  el cliente, y  siendo com pletam ente invi­
sible p a ra  éste, muy bien puede se r  el anónim o lim­
p iabo tas , en vez de un  profesional, un  individuo de re ­
gia descendencia. Y pensado  y  hecho. Alquilé el local 
y lo  amueblé. Todos mis am igos acep ta ron  encan ta ­
dos este m odo  de g an a rse  u n a s  pese tas , y  lo que in s ta ­
lé  p o r  hacerles un  favor, m e va  a  re su lta r  un  negocio 
que produce beneficios y todo .

— Sí, está bien — dijo la  co n d esa  de la s  O cho To­
rres, que escuchó la  conversación  —; pero  ese empleo 
me parece  b a jo  p a ra  un  noble.

— E n  efecto — repuso  el m arq u és  —; el oficio de 
lim piabotas es bajo; pe ro  no  me negará  usted, mi que­
r ida  condesa, que es m uy brillante y d a  m ucho lustre.

E s ta  es la  h is to r ia  del «Paraíso-Salón».

Luis ESTEBAN.
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

M A S S A G U E R

' UBA ha  puesto  recientemente 
sob re  su inquietud finan­
ciera  — reflejo de la  in­
quietud e c o n ó m i c a  de 
E u ro p a  y América d es ­
pués de la  g u e rra  — la 
so n risa  de sus  d ibujantes.

E n  La H ab an a  se inauguró  el p ri­
m er Salón  de H um oristas, que conte­
n ía, como los de P arís  y M adrid, la 
diversidad, la fan tasía  y  la  sá tira  mul­
tiformes.

C arica turis tas , i lu stradores , carte- 
listas, fan tasistas, todos  cuan tos  d ibu ­
jan tes  caben bajo  la  am plia denom ina­
ción de h u m orista s -  que só lo  discuten 
los beocios y los au to in tox icados biliares —, dignos 
de  competir con sus coetáneos de o tro s  países, h a n  ido 
des tacándose  en la s  revistas, en lo s  d iarios  políticos, 
en la s  exposiciones, en los anuncios. Y hoy  día Cuba, 
en u n  S a ló n  Internacional de Hum orism o, o sten ta ría  
indudablem ente un a  de la s  prim eras categorías.

E s tán  algo lejos lo s  cuad ros  costum bristas de Lan- 
daluce, la s  sá t ira s  políticas de C isneros o  de Peoli.

Incluso Torriente y su  persona je  Liborio  —  esen ­
cialmente, m edularm ente popular, de un  guajirisrao 
rep resen ta tivo  —, aunque alternen  con los m odernos 
hum oristas, parecen  de o tra  época. Son, como en todas 
la s  nac iones ah o ra , lo s  jóvenes quienes seña lan  la 
a rro g an c ia  triunfal de lo s  esfuerzos coincidentes y 
consolidados.

M assaguer, dehciosam ente frívolo, censor benévolo 
de lo s  am bientes felices y sus  polichinelas a tractivos; 
G arc ía  C abrera , em paren tado  p o r  la  técnica y  la  ideo­
logía con los g ran d es  ilu s trado res  de E sp a ñ a  y la  A r­
gentina; Sirio , el im placable pe rso n a lis ta  que disec­
ciona la s  a lm as con trazos  que tienen un a  certeza 
aguda  de bisturí o de escalpelo; Blanco, genialmente 
rebelde a  la  complacencia a jena, de un a  feroz agresi­
vidad que hace p en sa r  en los comienzos de nuestro  
S an ch a  y del portugués Leal da  C ám ara , pe ro  m ás 
simplíficativo, m ás esquem ático , sin  perder n a d a  de 
su am arg u ra  interior; Carlos, que sim ultanea, a fortu ­
nad o , la  carica tu ra  pe rso n a lis ta  con el preciosism o a
lo  M anuel Bujados; Valls, fa s tuoso  decorador, m aes ­
tro  en las a rtes  del cartel; Lillo, g rac iosam ente  inten­
c ionado; Valer, ca rica tu ris ta  regocijadísim o, c reador 
de esos cuadros  ciudadanos, de esas  escenas p a n o rá ­
micas y m ultitudinarias a la m anera  de Capy y Pierre 
Lissac, en Francia , o de X audaró , Tito  y A ntequera  
Azpiri, en E spaña ; Riverón, desarticu lado  vo lun taria ­
mente, de u n a  simplicidad y u n a  hilaridad  de trazos 
ex trao rd in a r io s ;  Dalmau, que lanza  su  esquife de en­
sueño  p o r  la  estela que dejó el m isterioso  Aubrey 
Beardsley...

C o n rad o  M assaguer es el carica turis ta  m im ado al 
m ism o tiempo p o r  el éxito legitimo, la  fortuna perm a­

G A R C I A  S A N C H I Z  Y  M A S S A G U E R

nente y el público, al que ofrece su s  espejos de un a  de­
form ación benevolizada p o r  un  chic  frívolo.

Debimos titu lar  esta semblanza; M assaguer, o la  f e ­
lic idad  que no  se  h izo  esperar. Porque todo  sonríe al 
juvenil m aestro  desde m uy pron to  y con un a  prolon­
g ad a  seguridad . F u n d a d o r  y p rop ie tario  de u n a  de las 
m ás p o d ero sas  em presas  editoriales cubanas, dirige 
personalm ente  tres g randes  revistas, como Social. 
C arteles  y Cinelandia, adem ás de la revista  infanti: 
P ulgarcito , que podía  y  debía servir de m odelo  en su 
género; form a pa r te  de la s  prim eras en tidades artísti 
cas y aris tocrá ticas  de La H ab an a , o rganiza  el Salón 
de H um oristas, interviene en las Sociedades deporíi 
vas, y conserva  su  apariencia  muchachil, su  aspecf>¡ 
de mozo, un  poco rechoncho, pe ro  siempre alegre, 
enam orad izo  y cordial.

Así, to d a  su  ob ra  está ilum inada de optimismo son­
riente. Sus m odelos hab ituales  so n  los victoriosos en 
la  vida. A rtistas, escritores, actores, deportis tas, que 
el éxito aú p a  en la  p rop ia  C uba o  a  ella les empuj>> 
desde las flotantes fron teras; dam itas  h ijas  de millo­
nario s  y de políticos influyentes, g ran d es  industriales, 
hom bres de Club y de despacho  ministerial. Y siempre 
la  línea respondiendo  a ese ejem plario  ex terno  de los 
tipos y a la  in transcendencia  íntima de la  m ayoría.

P o r  eso  sus  carica tu ras  pe rsona les  — muy m oder­
n as , m uy simplificativas, muy estilizadas — n o  tienen 
la  agresiva fiereza de la s  de Blanco o la  implacabi~ 
ferocidad de la s  de Sirio . S on  am ables, benévolas, ca­
riñosas...

A presurém onos, sin em bargo , a  decir que esta  _sutii 
elegancia del a r te  de M assaguer no  le empequeñece, 
no  le inferioriza. Pensem os, p o r  ejemplo, en Carlos 
D ana  Gibson, que siendo uno  de lo s  prim eros dibu­
jan tes  del m undo, lo  es tam bién  de su  m undo , aristo­
c ráticam ente banal.

M assaguer, a veces, ba jo  su  estilo de buen tono, en­
seña  la  g a r ra  a lo s  jovencitos cacoquím icos que en 
to d a s  la s  sociedades del un iverso  osten tan  su cretmi- 
dad b la so n ad a  y  perfum ada; M assaguer, cuando traza 
la  silueta de un  a rtis ta , de un  hom bre  de talento, acu­
sa  u n a  com placencia que no  siempre h a y  en sus char- 
g e s  de políticos, de b anqueros  y negociantes.

Ayuntamiento de Madrid



Bernardo B arros, quz le conoce bien, co n  esa  fra ­
ternidad q u 2  suele ligar a un  hom bre  de le tra s  y a un 
dibujante cuando se com ienza  la  ru ta  hac ia  la  gloria 
lejana, dice de él:

«Sin sa b e r  p o r  qué, la  so n r is a  de M assaguer, cauti­
vadora y juvenil, se b u sc a  en cl tea tro , en los salones, 
en las ta rd es  lum inosas, m ien tras  el so l d o ra  la s  co­
sas y ba jan  p o r  S an  R afae l o p o r  O bispo  la s  m ucha­
chas a r is tocrá ticas , e legan tes  y bon itas , que quieren 
cariosearlo todo  desde el cóm odo  asiento |de un a  Jí-
mousine.»

No es és ta  la  p rim era  vez que escribim os acerca  de 
Conrado M assaguer. Su  p e rso n a lid ad  simpática, su  
Ímpetu em prendedor y jub iloso  n o s  ag rad ó  siempre.

Hace diez años, y a  le descubrim os la  edad a sus 
adm iradoras. E n to n ces  n o  le im p o rtab a  aún. A hora, 
ral vez a su  coquetería  de buen  mozo, de n oceur char- 
mant, le p reocupe se rep ita  que nació  en C árd en as  el 
año 1889.

ccComo Cavan d ’A che  — dijimos cuando  la  prim era 
indiscreción b iográfica  —, aprend ió  la  seguridad  es­
pontánea de la línea d ibu jando  caballos. Fue durante  
su época de esco la r  en The N e v / Y o rk  M ilita ry  Aca- 
demy. Tenia quince años, e ra  ten ien te  de cadetes, y  de 
los caballos p a só  a  d ibu ja r  p ro fesores , con u n a  m a­
licia y una precisión fisonóm ica en que hab ía  la  anti­
cipación de su  futuro a rte . E n  1906 em pezaron a pu ­
blicarse sus  ca r ica tu ras  en un  periódico de M onterrey 
¡Méjico). E ra n  todav ía  incorrec tas , inseguras, sin esta  
perfección lineal que tienen la s  actuales del F ígaro  y 
Letras. Padecía la  influencia francesa  y  alem ana, como 
después, ya  en La H ab an a , conviviendo la  vida m ás 
’.orteam ericana que española , h ab ía  de p a s a r  ba jo  el 
simpático optim ism o h u m o ris ta  de los d ibujantes neo ­
yorquinos. De aquélla  como de es ta  influencia no  queda 
casi n ad a  en las ca r ica tu ras  ac tua les  de M assaguer. 
Se cumple la  m ism a m arav illa  de resurrección  que en 
las demás m anifestaciones del espíritu  cubano. Con

BORRÁS ORTAS

D O C T O R  A L F R E D O  D E  Z A Y A S

la  libertad  surge la  raza , y así como en los libros el 
a lm a y el ambiente cubanos van teniendo u n  persona- 
h sm o de que an tes  carecían, el a r te  cubano  de M assa­
guer, dentro  de la  m odernidad del procedimiento, re ­

su lta  indiscutiblemente personal.»
H an p asad o  diez años. M assaguer, 

que entonces ya  ten ía  u n a  reputación, 
que co labo raba  en las principales re­
vistas, que h ab ía  celebrado en el A te­
n eo  de La H abana  su  prim era exposi­
ción y creado  en C uba cl arte  de la 
p ro p ag an d a  industria l p o r  medio del 
cartel artístico, no  hab ía  fundado aún 
s u  Instituto  d e  Arfes G ráficas , no 
h ab ía  adquirido  ese prestig io  m unda­
no  paralelo  al estético que hoy  dis ­
fru ta .

N o  e ra  to d av ía  el director de Social, 
la  revista  inconfundible y admirable; 
no  tenía  esa  curva que los deportes 
contienen en el pun to  preciso p a ra  
que la  esbeltez de g en tlem a n  no  se 
pierda. P ero  ten ía  ya  la  so n risa  feliz, el 
en tusiasm o con tag ioso  y el espíritu de 
cordial c am arad er ía  que k  evita, a fo r ­
tunadam ente , el ac íbar a jeno  en la 
g lo ria  propia...

José FRANCÉS.DIAZ DE MENDOZA
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E L  B U E N  H U M O R

ADVERTENCfAS ÍNTIMAS Los D os. -  Coruña.

E l  e t é r e o . — iNo me aguardes para comer, rical...

D E  N U E S T R O S  C L A S I C O S

A u n  zap a to  m u y  g ra n d e  de  una^<iama.

¿Q vién eres, celem ín? ¿Q uién eres, ñera?
¿Qué p in o  te bastó  de G uadarram a?
¿Qué b u e y  que en M edellin  pació  la  gram a  
te dió ¡a suela  en toda su  ribera?

E res, ram plón , de  P o lifem o cuera, 
bolsa de  arzón , alcoba o m edia  cama.
A q u i de lo s  za p a to s  de m i dama, 
que m e  su e len  se rv ir  de b igotera .

¡Oh za p a to  cruel! ¡C uál será  e l  anca 
de m u ía  que tiró  ta l zapa te ta !
¡ Y  aun  m e a seguran  q u e  e l  ta lón  le  m anca!

P u es no  te igu a la  bo ta  de vaqueta , 
este  verano  v o y  a Sa lam anca  
y  te p ie n so  lle v a r  p a ra  m aleta .

LOPE DE VEGA

S o n e t o .

D entro  de un  sa n to  tem plo, un  hom bre  honrado  
con g ra n d e  devoción  reza n d o  estaba; 
su s  o jos hechos Fuentes, env iaba  
m il su sp iros d e l p echo  apasionado.

D espués q u e  p o r  g ra n  ra to  hubo  besado  
la s re lig io sas cuen tas q u e  llevaba , 
con e lla s e l b u en  hom bre  se  tocaba  
lo s OJOS, boca, s ienes y  costado.

Creció la  devoción, y  p re ten d ien d o  
b esar e l suelo  a l fin  (porque creia  
q u e  m a y o r  h u m ild a d  en  esto  encierra), 

lu g a r  p id e  a una  vie ja; ella, vo lviendo , 
e l  salvo h o n o r  le  m uestra , y  le  decía:
¡B esad aqu i, señor, que todo es tierra!

HURTADO D E  MENDOZA

G R A G E A
Con la s  p ie le s  de c iertos a n im a ­

le s  se  hacen  abrigos m uchas seño ­
ras, y  con la  p ie l  de ciertas señ o ­

ra s  se a b rig a n  m uchos hom bres.

M e da lá s tim a  v e r  a los necios  
m a rch a r p o r  la  vida. Yo sé que e l

áia q u e  trop iecen  y  se  ca igan , a l  
apo ya rse  con las m anos en  la  tie ­

r r a , s e  v a n  a q u ed a r a s i  para  
siem pre.

9  V 9

E s  tr iste  p e n sa r  q u e  h a y  gen te  
q u e  se  duerm e o yen d o  m úsica  y  se  
desp ierta  con  despertador.

* 9 9

E s a s  m u je res  m aq u il lad as  de 
b ía n  lleva r  un  letreríto: «¡Cuidado 
con  la p in tura!»

9  9  9

Los q u e  lleva n  e l  p e lo  como pe­
g a d o  a la  cabeza, ¡no se  les  caerá 
e l pe lo , no!

SATIRICÓN
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

EL PERRO QUE HABLA, 
por Jules Moinaux. —

. ^ — . 1 N los tiempos en que los 
a n i m a l e s  hablaban!», 
dijo el fabulista . Según 
esto, lo s  anim ales han 

i n A ,  hablado; y s i han  ha- 
e u  1 blado, ¿por que n o  h a ­

blan todavía?
N o hay p o r  qué reirse  de la  afir­

mación que hizo un  tab e rn e ro  que 
creyó firmemente o ír h a b la r  a  un 
perro, anim al rep u tad o  p o r  su  inte­
ligencia. Todo el m undo  sabe  que 
un perro, si se le instruye, juega a 
las cartas, a l dominó, y  suele g an a r  
a sus adversarios; y siendo así, 
¿por qué no  h a  de  p o d er  ap render 
a hablar?

E sta  es la expHcación de su  cre­
dulidad dada  p o r  el querellante, y 
que regocijó a l aud ito rio  que as is ­
tió al proceso de estafa  som etido al 
conocimiento del Tribunal.

E l  p r e s i d e n t e  (a l quere llan te ).— 
Usted e s  u n  hom bre  dem asiado  
crédulo...

La t h o n c h e  (el q u erellan te '. —  Le 
advierto, señ o r  presidente, que los 
parroquianos que h ab ía  en mi casa
lo creían también.

E l p r e s i d e n t e . — ¿Que el p e rro  
del detenido hablaba?

La t r o n c h e . — Sí, señor. Igual que 
una persona.

E l p r e s i d e n t e . — ¿Ha sostenido 
usted alguna conversación  con él? 
(Risas.)

La t r o n c h e .—  ¡Oh, no! ¡No tanto!...
E l  p r e s i d e n t e . — E ntonces, ¿qué 

es lo que dijo?
La t r o n c h e . — Verá usted . El se­

ñor Pivot (e l detenido)  en tró  en mi 
establecimiento con su  perro , que 
era un perro  de aguas.

E l  p r e s i d e n t e . — ¿Usted lo  co­
nocía?

La t r o n c h e . — ¿Al perro?
E l p r e s i d e n t e . — ¡Al d e t e n i d o !
La t r o n c h e . —N o hab ía  v isto  n u n ­

ca a ninguno de lo s  dos. Se sen tó  
en una m esa  y colocó a l p e rro  a  su 
jado, en un taburete . Yo me acerco, 
le pregunto qué desea  tom ar, y me 
responde: «Un bock.» Y en seguida 
oigo una voz muy g rac io sa  que 
Qice: n¡A mí, un a  cana!» Yo vuelvo 
•a cabeza p a ra  ver  de dónde sale

esa  voz. Entonces el dueño  me dice; 
«¡No h ag a  caso; es mi perro!» «¿Su 
perro?» «Sí; yo  le he enseñado  a h a ­
b lar.»  Yo no  quise replicar; pero 
creí que se b u r  ab a  de mí. «Hágale 
hablar» , le dije; y él m e contestó: 
«Pregúntele lo que quiere tomar.»
Y yo, no  dando  crédito a lo  que 
veía, pregunté  al perro : «¿Qué desea 
tomar?» Y me repitió: «¡Una caña!» 
E s ta b a n  allí mi mujer, mi depen­
diente y  mis hijos, y  todos  se asom ­
b ra ro n . Los p a rro q u ian o s  mismos 
decían; «¡Habla!, ¡habla!» E l dueño

del p e rro  m e dijo: «¡Vamos! ¡Sírva­
n o s  usted!» Fui a  b u sca r  el bock y 
la  caña  y los serví.

E l  p r e s i d e n t e . — ¿Le dió las g ra ­
cias el perro? (Risas.)

L a t r o n c h e . — No; bebió su  cer­
veza. En tonces se me acercó mi mu­
jer y  me dijo: «Cómprale el perro. 
P o d rá s  titu lar  la  tienda  con este 
nom bre: A l p erro  q u e  habla, y ven­
d rá  la  gente en avalancha.» Mis hijos 
me decían: «¡Sí, papá; cómpralo!»

E l  p r e s i d e n t e . — ¿Y lo compró 
usted?

E S T R E L L A  D E  « M U S I C - H A L L ”

- ¡Caramba! ¡Esa es Macbinerte!...
¿Tú lo crees?... Yo no la reconozco cuando está vestida...

(D e  Le Rire. —  ñ s r f í . J
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L a t r o n c h e . — Sí, señor; en cua ­
troc ien tos  francos. Pero cuando  le 
di el d inero  al dueño, el p e rro  le 
dijo: «jAh, ingrato!... ¡Me vendes!... 
¡Ya n o  hab la ré  más!»

E l  p r e s i d e n t e . —  ¿ y  n o  habló 
más?

L a t r o n c h e . — N i u n a  palabra; 
n ad a . Y la  gente  se rió  de mí y me 
dijeron que el dueño  d eb ía  ser un 
ventrílocuo. En tonces yo  me enfu­
recí de h a b e r  sido estafado, y fui a 
la  C om isaría  y conté el caso , y se 
destern illa ron  de risa.

E l  p r e s i d e n t e . —  ¿ y  q u é  hizo 
usted?

L a t r o n c h e . — D arm e a to d o s  los 
diablos. H asta  que ocho días des ­
p ués  me encontré  a l detenido en un 
b a rracó n  de la  feria de M ontm ar- 
tre, donde se exhibía, y  le hice de- 
teticr.

E l  p j j e s id e n t e  (a l detenido). — ¿Es 
usted  ventrílocuo?

E l  d e t e n i d o . — Si, señor.
E l  p r e s i d e n t e . — ¿Y h a  e s t a f a d o  

u s t e d  a l  q u e r e l l a n t e  h a c i é n d o l e  
c r e e r  q u e  e l  p e r r o  h a b l a b a ?

E l  d e t e n i d o . — E s  él el que se em­
peñó  en com prárm elo . Yo no  que­
ría, po rque  con el p e rro  m e g an ab a  
la  vida; pero  el tab e rn e ro  m e dijo: 
oLe doy doscientos francos.» Yo 
rehusé. «Trescientos», me dijo. E n ­
tonces pensé que p o d ría  yo  p rocu ­
rarm e o tro  perro . El tabernero  me 
dijo, terminante: «Vamos, le doy 
cuatrocien tos francos y  la  consu ­
mación.» Y al fin, an te  su  insisten ­
cia, acepté.

E l  p r e s i d e n t e . — ¿Y el perro?
E l  d e t e n i d o . — Se escapó  a 'bus-  

carme. (Risas.) Pero  es del señor, si
lo  quiere.

La t r o n c h e . — ¡Gracias! ¿P ara  qué 
quiero un  p e rro  que no  habla?

E l  p r e s i d e n t e . — E ntonces, ¿us­
ted insistió  en en tregarle  el dinero?

L a t r o n c h e . — ¡ C l a r o !  Mi mujer 
m e a seg u rab a  que con lo del «perro 
que habla» g an ar íam o s un  dineral...

E n  estas  condiciones, el Tribunal 
juzga que el delito de estafa  no  está  
suficientemente probado .

M oraleja . — Ñ o  o s  so rp rendáis  
cuando  os digan que los anim ales 
h an  h ab lad o  en otro tiempo, ya que 
en n u es tro s  días pueden seguir h a ­
b lando

A. R. H.

EL ABUSO DEL ESCOTE

— Para tener una mujer tan bonita, 
debería pagar el impuesto sobre el lujo.

— ¡Ya lo pagará en médicol...
(D e Le Rir«. — París.)

•5> -S" í ” ^  ̂

íNI QUE FUERA

UNOS GUANTESl...
Se jun tan  dos amigos; hacen  una  

vaqvita;  sube el amigo m ás picar- 
dihuelesco a adm in is tra rla  en uno 
de lo s  mil quinientos entresuelos 
en que se protege a  los m endigos 
cabe el d istrito  del Centro, y da 
la  casualidad  de que la  vaca  sale 
brava.

N o  h a  p a sa d o  m edia h o ra ,  y el 
am igo tunan te  vuelve a l café, do  le 
espera  el m ás  pusilámine del duetto, 
con seiscientas pesetas. _

Alegría, copita de coñac, p u ro s

de  lo s  llam ados  porras, y proyecto 
p a ra  qu em a r  la s  seiscientas d e l ala.

T ras  m ucho cavilar, recuerdan 
am bos am igos que «por casuali­
dad» d o s  l indas  pa lom itas  del am or 
están  esp e rán d o lo s  en la  calle de 
Peligros, esqu ina  a  Jardines, y que, 
jun tos  los cua tro , pueden y deben 
d a r  u n a  vuelta en m o to  p o r  lo s  pue­
b los  de a lrededor de Madrid.

¡El progreso) Antes, cuando los 
fla m encos  se  m etía n  en juerga, re­
co rr ían  las tascas  y lo s  cafés de 
can te  en un  gom as. H o y  se reco­
rren  lo s  pueblos cercanos a'Madrid 
en m oto; m añ an a  i rá n  de juerga er 
un ip lano  y en m ultiplano desde el 
Colonial a to m ar las so p as  de ajo 
(plato obligado de todo  buen juer­
gu is ta) en Barcelona, a  aln jorzar en 
Berlín, y a  cenar en el M oscova Pa- 
lace  de Petrogrado.

Pero  volvam os, c a rre te ra  abajo, 
en busca  de lo s  pollos que poseen 
los ciento veinte duros.

E llos  y ellas (las que estaban  es­
perándo les  casualmente), rebosan ­
do alegría, charlando  p o r  los co­
dos, se d isponen  a  m o n ta r  en uncí 
m oto  del C entro  de Hijos de Ma 
drid, que también les e s tab a  espe­
ra n d o  en la  calle de Tetuán.

E n  el S a iz  de  Carlos se em ba­
n a sta n  la s  dos m uchachas y el jo­
ven picardihuelesco. El chauffeur  
en su  sitio, y tra s  él, com o los mo­
nos  t r a s  los p i c a d o r e s ,  el otro 
joven.

«Picó espuelas» el chauffeur:..

.. .y a l lá  va la  moto...
¿Quién sabe dó

a  ciento, a  doscientos, a  trescientp‘> 
kilóm etros p o r  ho ra .

•N o  diré  corría ,  volaba la  molo...-

Ante los o jos  picarillos y asoir- 
b rad o s  de los d o s  juergu is tas  pasa ­
ro n  la  Bombilla, la  fam osa cues; i 
de la s  Perdices, E l Plantío, Las Ro­
zas, Las M atas , La N av a ta ,  Vi- 
llalba...

E llas, la s  m uchachas, acostum­
b ra d a s  a todo, de n a d a  se asor.:- 
b rab an .

Al llegar a la  Jabonería  hicieron 
a lto  p a ra  to m ar un  tenteempié y 
lucir sus  ja ra n e ro s  cuerpizazos.

Echó pie a  t ie rra  el chauffeur, y 
con la  ga lan te r ía  de un  caballero 
de lo s  tercios de F landes  ayudó a 
las  dam as, que sa lie ron  como saca­
corchos del side-car.

E ntre  lo s  tres s a c a ro n  al joven 
inven to r del viaje. E s tab a  hecho
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— ¿Cuándo nos casaremos?
— ¡Vamos, vamos, calla! ¡No me estropees este paseo 

hin deUcioso!...

(D e  M a r s  T b ick ,  en  F a n ta s io .  —  París.)

U N  B E B É  C A P R I C H O S O

— ¿Qué?... ¿No quieres?... ¡Mira que se la doy a este 
señor!...

(D e  D e s t r u k l ,  en  Le R ire .  — París.)

un m atasuegras...; pero  ¡oh a so m ­
bro de los asom bros!: el o tro  joven, 
el compañero pusilánim e, el que 
venía guardando  las espa ldas  al

C U P Ó N

correspondiente a l núm ero 15

de

BUEN HUMOR
Cada trabajo —no solicitado — 

que se nos remita, ha  de ve­

nir necesariamente acom paña­

do del presente cupón.

chau ffeur, no  es taba  alli. ¿Qué h a ­
bía pasado?

E l ¡oven tunante  no  ace r taba  a 
decir pa labra ; las m u c h a c h a s ,  a 
pun to  de d e rram ar abundan tes  lá ­
g rim as, k  b u scab an  por entre los 
rad ios  de las ruedas. P o r  fin, el 
hom bre  (¡los v a ro n es  son  siempre 
los que afron tan  los peligros!) se 
dirigió al m ecánico y le dijo:

— Oiga, cho ferito , ¿qué sabe  u s ­
ted de mi amigo, de mi com pañero, 
de mi herm ano  del alma, que venía 
m irándole a usted  el cogote?

El chauffeur, con m ás  estoicismo 
que M arco AureHo, como si fuera 
sobrino  carnal de Suetonio, con la 
seguridad de un  espartano , repHcó, 
sin dejar el engrase  del motor;

— ¿Quién, el ocupante  del sillín 
que hay  tra s  mi asiento?

— Sí, ese muchacho. ¡Conteste, 
p o r  Dios, que se nos puede ah o g a r  
con un  cabello!...

— ¡Pues ese muchacho... — conti­
nuó  el discípulo de Tácito —, ese 
m uchacho  lo hem os perdido en la 
carre tera , entre E l Plantío  y  Las 
Rozas!

— ¡Pues, hijo, ni que hub iera  s ido  
un  p a r  de guantes!...

I s i d r o  d e  MADRID.

NUMERO 15
D  E

BUEN HUMOR
Cupón que deberá acompañar 

a todo trabajo  que se nos re ­

mita con destino a NUESTROS 
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CO RRESPO N D EN CIA  
MUY P A R T I C U L A R

Róchete. V a lladolid .—  C uide  más los 
versos. ¿M adrüeñerias...  del Cam po G ran ­
de?  N o sirven.

P .  P . L . M adrid .—  Su cuento  lo hab ía ­
mos sep arad o  p a ra  darlo  en  el núm ero de 
C arnaval o en el d e  P iña ta ;  p e ro  catorce 
cuarti llas bien n u tr idas  no  se  m eten en 
cualquier sitio , y después de  varios in ten ­
tos, hem os ten ido  que des is t ir  de  nuestro 
propósito- ¡O lra  vez será!

A .  S .  M adrid. — Inocente  el a sun to  y, 
además, muy manoseado. N o querem os se ­
ña la rle  o tros defectillos, porque con los 
indicados bas ta  y sobra  p a ra  no  adm itirle  
su  cuento.

L . E . M a d rid .—  Tiene  el pequeño in ­
conveniente de  que  se ve  ei final desde  la 
p r im era  cuartilla; y en los cuentos, al con­
tra r io  que  en  el juego, conviene no acertar.

D . S .  Barcelona.—  ¡Dios le conserve a 
u s ted  la  v ista  p a ta  ver a esa vecinita  que 
se olvida de  cerrar  las m aderas del halcón, 
y  le aum en te  el oído p a ra  m edir  los versos 
y  d is tr ibu ir  convenientem ente  los acentos!

A .  G. F. y  A .  R . M adrid. — S e ria  des ­
florarles el éxito. Esperem os el estreno.

A .  lA V alencia.—  Conformes. Darem os 
un  dibujo, el de  la  e s ta tu a ,  p a ra  portada,

en color; el otro, d e  una  form a o de  otra, 
tam bién  se  publicará,

Autobardo . J a é n .—  Si, señor; p a ra  cada 
una  de las soluciones hay que  m andar  un 
cupón, jEstá  muy claro!

Pepe. A v i la .—  Los dos  d ibu jos ú ltim a­
m ente  recibidos podían  e s ta r  mejor; pero 
no están  mal. Los ch is tes nos han resu lta ­
do  m ás que  los dibujos. V erem os de ap ro ­
vechar a  guno.

A rcü leca . M a d r id .—  Pero  ¿ d e  veras 
acaba  usted  de  sa lir  dei penal de  Santo- 
ña?  ¿Y  qué fué ello? ¿A lgunos versos?

Renedo. San tander. —  Los dibujos nos 
gustan. El chiste  del p icador no lo en ten ­
demos; p rocure  u s ted  aclarárnoslo, y se 
publicará. E l otro tam bién  es publicable, 
cam biándole  el p ie .

R oguem an. M adrid. —  N o es tá  mal; pero 
parece un anuncio de  zapa tería .  Mande 
o t ra  cosa.

H . P. V. H abana. —  G uardam os sus di­
bujos p a ra  cuando nos envíe usted  otros 
chistes.

J . B .  Valencia. —  Idem id. P u ed e  enviar 
sus t raba jos  en  la  form a que indica,

/ -  l„ \/al«nria. —  Sus  versos están  muy 
bien; p e ro  sentim os que no se  haya dado 
u s ted  cuenta  de  que  nuestro  sem anario  se 
t i tu la  B u e n  H u m o r , M ande o t ra  cosa 
o r ien ta d a  en es te  s e n t id o ,

F. A .  M a d r i d .  —  El de  los guantes

J . de la F. Valencia. —  N o nos hace 
g racia  el chiste, ¡nsista  usted . Suponemos 
h ab rá  u s ted  recibido ya los números que 
le enviamos.

Ricardo. Córdoba. —  Sentim os no po­
d er com placer a  u s ted  po r e s ta  vez. Es un 
chiste  dem asiado  fácil.

P o l o .  —  B o y .  —  P erucho. —  Uno. - -  
J .  M . M adrid. —  C. R . Santander. —  Car. 
ciález. M arruecos. -  E. N . d e j .  M adrid .— 
N o  sirven.

R . M . Badajoz. — ¡Eso es! N osotros t-. 
n iamos p o r  modelo aquello  de

<Yo n o  s a y  d e  aqu í,  
y o  s o y  d e  A lco rcó n ,  
y  p o r  e s o  llevo 
l a  f a ld i ta  p a o ta ló n .»

D e  hoy  en ad e lan te  dejam os de admi­
ra r  es ta  maravilla  literaria , p a ra  consagrar 
todo  nuestro  entusiasm o a  sus desahogos 
poéticos.

R am ón. M adrid. — Quico. —  J . R . Ma 
drid, —  Grafiiito. —  G am brinus. Zarago­
za. —  Publicarem os uno d e  sus dibujos,

R . G. M elilla. —  Sí, señor. Aceptatlos 
sus dibujos, que nos parecen  estupendas. 
La h is to rie ta  no en tra  en concurso, porque 
el asun to  no  es tá  a  la  a ltu ra  de  los dibujos.

En  lo sucesivo m ande  sus originales i;n 
negro.

G R Á F IC A S  R E U N I D A S ,  S .  A .  —  MADRIH

C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MÁS SELECTOS, S O L ID O S  Y E C O N O M IC O S  

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gian Vía, 2.
a s — m u m  m m

Ayuntamiento de Madrid



l o -

BUEH HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O  
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(E m p e z a r á  e l  p r im e ro  d e  m e s .)

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

Trimestre (13 n ú m e ro s ) ...................... ........ ...................... 5,207pesetas.
Sem estre (26 — ) ......................................................... 10,40 —
Año (52 -  ) ........................................................  20 —

P O R T U G A L

T nm estre  (13 n ú m e ro s ) ........................................................  6,20 pesetas.
Sem estre (26 — ) ........................................................  12,40 —
Año (52 -  ) ........................................................  24 —

E X T R A N J E R O  

U nión P ostal.

T r im e s t re .....................................................................................  12,40 pesetas.
Sem estre ..................................................................................... .. 16,50 —
A no ......................................................................................... . . 32 —

A R G E N T IN A . Buenos  Aie e s . 

Manzanera y C omp.*  In d ep e n d en c ia , 856.

S em e s tre . 
A ñ o ..........

.............................................................................................. S 6.

............................................................................  $ 12
N ú m ero  s u e l to .................................................................................... 25 cen tav o s .

Redacción y Administración: Plaza del Angel, 5.
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